
 

César: Tuvimos que tapar la Cosa con una tela. A Juana la perturbaba. 

Arellano: Pensaba que algo malo iba a pasar si la miraba por mucho rato. En realidad nadie miraba 

a la Cosa por mucho rato. Sólo ella se atrevió una vez y después dijo: tápenla con una tela.  

César: Fue en la época en que tenía el pelo corto. Se veía…rara 

Arellano: Se empezó a parecer a alguno de nosotros 

César: Yo estaba súper flaco. Se parecía a mí 

Arellano: Sí se parecía a ti 

César: Dejó de hablarme 

Arellano: A mí tampoco me hablaba 

César: Y no dejaba que nadie se acercara mucho a la Cosa. Me empezó a retar 

Arellano: Lo que pasa es que Juana le tenía miedo al César 

César: Esa es una maldita mentira 

Arellano: Sí, desde el principio le tenía miedo 

César: Lo que pasa es que cuando ella llegó yo escuché que se llamaba Ana, entonces le decía, oye 

Ana, Ana ayúdame en esto, Ana quieres una churrasca, y así. Entonces Juana que no era Ana me 

miraba con cara de cordero. Una cara tierna. Así (imita a Juana)  

Arellano: (se ríe) ¡Sí, esa es la cara, esa es la cara! ¡Osvaldo mira! (entra Osvaldo) Haz la cara César 

(César hace la cara) ¿Quién ponía esa cara? 

Osvaldo: (silencio) Juana 

Arellano: ¡Juana! 

Osvaldo: Juana ponía esa cara cuando se despertaba de alguna pesadilla. Se quedaba con esa cara 

pegada todo el día 

César: Sí. Se cortó el pelo y empezó a tener pesadillas. 

Arellano: Gritaba 

César: Yo le decía, tranquila Ana, tranquila y más gritaba 

Arellano: Nadie le dijo al César que Ana era Juana, pasó mucho tiempo antes de que se enterara. 

Era gracioso. Nos reíamos del César. 



Osvaldo: Para mi tenía cara de Laura 

César: Estoy seguro que se llamaba Ana. Inventó eso de Juana 

Arellano: Tenía cara de Paula 

Osvaldo: Sandra 

Arellano: Julia 

Osvaldo: Sara 

Arellano: Diana 

César: ¡Salvatierra! (entra Salvatierra) ¿Cómo se llamaba Juana? 

Salvatierra: Juana 

César: Pero como se llamaba en verdad 

Salvatierra: Juana. Cuando llegó entró, dio dos pasos, se sonó y en su pañuelo había sangre, 

después guardó el pañuelo en su bolsillo derecho, se guardó un papel arrugado en el bolsillo 

izquierdo, después se arregló el pelo y dijo: Hola soy Juana Dark. Tienen algún dulce que me 

puedan convidar.  

Arellano: O coca cola 

Salvatierra: O coca cola 

Osvaldo: Era adicta a la coca cola 

César: ¿Te acordai que un día compramos un pollo pa celebrar el aniversario del primer día con la 

Cosa y yo lo hice al horno con coca cola, te acordai de ese día, te acordai? 

Osvaldo: Me acuerdo que Juana tomó un vaso de coca cola y no quiso probar el pollo porque dijo 

Arellano: Los pollos son nuestros hermanos menores. Imbéciles (risas) 

Salvatierra: Sí, en esa época le dio con tratarnos mal y decirnos insultos 

César: Nos decía: Tu guatón culiao te vay a morir cuando te vengan a penar las vacas y chanchos 

que hay comido y te saquen la piel guatón culiao (risas) 

Osvaldo: Sí, decía: Tú tonto hueón espabila tonto hueón, me teni enferma tonto hueón (risas) 

Salvatierra: Sí, me decía: Chupalo maricón, chúpalo maricón culiao (risas) y había que afirmarla 

porque se ponía a dar aletazos, era divertida 



Arellano: Sí, yo ocupaba una cinta adhesiva especial que había comprado y envolvía a la Juana, la 

envolvía entera, y ella se ponía toda roja (risas) Es que le costaba respirar y al final terminaba 

desmayándose. 

César: Se quedaba desmayada por alrededor de dos horas 

Salvatierra: Empezamos a aprovechar esos ratos muertos y destapábamos la Cosa. Para mirarla un 

poco 

Osvaldo: Pero era diferente. No era lo mismo 

Arellano: No pasaba nada 

César: A mí me pasaba todo 

Arellano: Sí pero hablo de todos y de la Cosa. No pasaba nada entre nosotros y la Cosa 

César: Nunca pasó nada 

Arellano: Sí pero tratábamos de que pasara algo 

César: Con Juana pasaba todo 

Arellano: Y ahora te aprendiste el nombre 

César: Siempre me supe el nombre, no quería decírselo no más 

Arellano: Te hacías el lindo con Ana 

César: Juana, se llamaba Juana 

Arellano: Te hacías el lindo con Juana 

César: Todos se hacían los lindos. Feos culiaos (se va) 

Salvatierra: Bueno el problema del César es que engordó de golpe y eso lo dejó traumado. Quería 

ser flaco para Juana pero termino así entonces el autoestima se le fue al carajo. Corte. 

 

 

 

Textos perdidos por los cortes que pueden servir quizás: 

**La humedad hizo que nos invadiera una colonia de cucarachas. Como estrategia para eliminarlas 

las atrapamos poniendo vasos plásticos sobre ellas. La Cucaracha no muere inmediatamente. Se 



les agota el oxígeno hasta morir asfixiadas. Mientras la cucaracha trata de salir, desplaza el vaso 

plástico por el piso. De repente había 27 vasos plásticos moviéndose. Juana se empezó a reir. 

 

*La Cosa estaba ahí, esperando algo, pero nadie le prestaba atención 

 

**Al día siguiente Osvaldo llegó tarde. Con los dos brazos enyesados. Un error de cálculo. No 

podía abrocharse los zapatos. No podía limpiarse el poto. 

 

**Concluimos que lo que importaba era la preparación, el momento donde se levantan las 

expectativas. Donde es posible distraer el foco de atención. Alterar el estatus de la cosa. O algo así. 

 

**De repente el César me dijo: tengo miedo. Juana me preguntó: qué te dijo el César. Yo me hice 

el hueón. Juana dijo: tengo miedo. Creo que tenía razón. 

*El día después del sacrificio, Juana se sacaba las uñas y las tiraba al fuego. Salvatierra perdía el 

tiempo en su computador. Osvaldo corrió La Cosa hacia un costado y prendió una fogata. Nos 

sentamos en círculo alrededor del fuego. Apagamos las luces.  

La cosa estaba inmóvil. Al centro de todo. Parecía un espantapájaros arrasado por una plaga de 

langostas. Daba asco mirarla. 

 

* Estábamos juntos pero cada uno andaba por su lado. 

 

*Yo estaba mal. Muy mal. Solo. Me acostaba pasada las cinco. No tenía fuerza. Tomaba mucho. Se 

me cerraban los párpados y me temblaba el pulso. Todavía me tiembla un poco. Estaba todo patas 

para arriba. El César dejó de comer. Osvaldo se volvió puntual. Salvatierra trotaba usando una 

falda 

 

César: La abracé largo rato. Quería sentirla. No sé si habrá dado cuenta ella pero yo sufrí una 

erección.  

 



Solo lográbamos articular ideas sin sentido. Los estímulos ya no funcionaban. Algunos hablaron de 

reorganizar la desesperación del mundo. No teníamos estructura, nos faltaba una ruta clara.  

 

La cosa, una zona para comunicarse, para dialogar, para ejercer el invisible 

 

Camarógrafa pregunte por la Cosa 

*texto sarkozy manipulación  

Juana no intervino. Hacía días que no hablaba ni sangraba. Parecía una muñeca. 

Juana se va degradando. Deteriorando.  

Nadie quiso hablar de lo que había pasado. Nadie quería hacer nada. El tiempo se agotaba. 

El invierno llegó. Llovió cinco días seguidos. Se salió el río. El barro entró y anegó todo. Borró los 

escritos en las paredes, estropeó el computador de Salvatierra, cubrió las gotas de sangre con que 

la nariz de Juana había ido pintando el piso y humedeció las brasas. La cosa quedó enterrada. 

 

Salvatierra deliraba con pedirle ayuda a los millonarios, Osvaldo insistía en continuar, el 

César defendía la idea de sacar el barro y empezar todo otra vez. Juana guardaba un silencio 

irresponsable. Ya no se desmayaba, no hablaba, no sangraba. Se empezó a secar. Parecía una 

muñeca. No sabíamos cómo terminar y quedaba cada vez menos tiempo. 

 

Le hicimos caso al César. Desenterramos la Cosa y la limpiamos cariñosamente. En su lugar 

pusimos a Juana. Tenía los puños apretados. En uno había una carta. Decía: yo soy Juana Dark. 

Estas palabras deben repetirse para siempre. 

 


